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INVESTIGACIÓN Ficha nº 1.002

Siendo una excelente herramienta de manejo
a fin de prolongar las vida productiva de las
ponedoras durante un segundo ciclo, la prác-
tica de muda forzada ha sido cuestionada en los
últimos años por representar un stress para las
aves que puede aumentar la susceptibilidad
ante las infecciones por Salmonella enteritidis.
En consecuencia, se han planteado otros
sistemas de muda diferentes del planteado
inicialmente, consistente en someter a las ga-
llinas a un ayuno forzado. Dado el interés de
varios de estos sistemas, basados en el sumi-
nistro de raciones que depriman la ingesta de
pienso, hemos querido realizar una prueba
con un producto, la veza amarga – Vicia ervilia
– que, cultivándose en el sur de Europa y otros
lugares,  sabemos que tiene esta propiedad
cuando se ha suministrado a los broilers y a
las ponedoras debido a sus contenidos en L-
canavanina, catequina, una lectina e
inhibidores de tripsina.
En la experiencia que realizamos la veza utiliza-
da era un producto con el 28,5 % de proteína y
3.100 Kcal/kg, utilizándola en la alimentación de
las ponedoras en proporciones del 30 %, 60 %
y 90 %. La experiencia se realizó con un grupo
de gallinas Leghorn de 78 semanas de edad,
de pesos similares en el momento de iniciarla
- 1.740 a 1.765 g - y que se dividieron en los
5 grupos siguientes: 1) testigo, sin mudar; 2)
muda forzada mediante ayuno de pienso duran-
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te 10 días; 3, 4 y 5) suministro de unas raciones
conteniendo las citadas proporciones de vezas
en sustitución de maíz y/o cebada. En base a ello,
los niveles de energía de las raciones experi-
mentales variaban entre 2640 y 2740 Kcal/kg y
los de proteína entre el 15,7 % - la testigo – y 24,3
% - la del 90 % de vezas -, siendo similares en
sus valores en calcio y fósforo.
El suministro de estas raciones fue durante 10
semanas, tras lo cual todas las aves volvieron
a recibir la alimentación normal de puesta
hasta el final de la prueba, a 96 semanas de
edad. La iluminación se redujo hasta 10,5
horas diarias el día de inicio de la prueba,
aumentándose hasta 12 h al cabo de 22 días,
hasta 13 horas 9 días más tarde y luego a base
de 30 minutos semanales hasta llegar a un
máximo de 16 h.

RESULTADOS

Se exponen resumidos en la tabla adjunta.
Como puede verse, a medida que aumentó la
proporción de vezas en la ración la ingesta de
pienso se fue reduciendo, lo que demuestra o
bien la falta de palatabilidad o bien la presencia
de factores tóxicos de esta materia para las
aves. En cambio, la inclusión de vezas durante
el período de muda representó una pérdida de
peso tanto mayor cuento más elevada fue su
proporción en las raciones, siendo equivalente

la pérdida de peso de los dos grupos recibiendo
las cantidades superiores de vezas a la de las
aves sometidas a ayuno.
Aunque en la restauración de la puesta se
observan algunas diferencias significativas al
considerar la llegada al 10 % de producción,
no las hay si se mide por el momento en que
las aves alcanzan el 50 %.  Luego, en el
período post-muda estudiado, todos los gru-
pos mudados, bien con vezas, bien con ayu-
no, tuvieron una puesta superior que la del
grupo no forzado a mudar, con una diferencia
significativa con este último en el caso de la
muda con ayuno o bien con el nivel superior
de vezas. En este período ni la ingesta de
pienso ni la mortalidad resultaron afectadas
por la naturaleza de la pru4ba.
Referente a las características del huevo, apar-
te de las pequeñas, pero significativas, diferen-
cias en su peso, lo más destacable es que con
todos los sistemas de muda su calidad interna
mejoró en comparación con la de las aves del
grupo testigo, sin mudar, mejorando también,
aunque no significativamente, la calidad de la
cáscara.
En conclusión, puede decirse que el suministro
de vezas en la alimentación de las ponedoras
constituye un método efectivo para prolongar la
vida útil de éstas, tanto por incrementar su
producción de huevos como por aumentar la
calidad de éstos.

Tabla 1.  Efectos comparativos de la muda forzada con ayuno de pienso o con suministro de raciones con
diferentes contenidos en vezas amargas (*)
Tratamientos Testigo Ayuno de 30% de vezas 60% de vezas 90% de vezas

(sin muda) pienso

Período de muda (10 días):
Ingesta de pienso, g 93,4 a - 80,8 a 38,0 b 22,8 b
Pérdida de peso, % 2,5 c 14,3 a 8,0 b 16,4 a 17,6 a
Días hasta el cese de puesta - 4,3 b 7,1 a 5,6 ab 5,1 b
Días hasta el 10% de puesta - 21,3 a 16,1 b 18,0 b 21,8 a
Días hasta el 50% de puesta - 35,5 33,2 39,6 38,0
Período posterior (12 semanas):
Puesta gallina/día, % 53,6 b 65,7 a 61,1 ab 60,3 ab 64,6 a
Peso del huevo, g 69,9 ab 67,6 b 71,7 a 69,7 ab 70,6 a
Ingesta de pienso, g/d 111,3 113,2 106,5 108,0 110,2
Mortalidad, % 0,30 0,26 0,23 0,17 0,33
Unidades Haugh huevos 60,1 b 69,4 a 65,6 ab 72,8 a 72,1 a
Peso de la cáscara, g 6,08 6,26 6,52 6,20 6,63

(*) Las cifras de la misma columna seguidas de una letra distinta son significativamente diferentes (P < 0,05).
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Aunque los efectos del calor sobre el crecimiento de los pollos son conocidos, no lo son tanto las formas de aplicación, si constante o cíclica, ni tampoco
el mecanismo de acción de las altas temperaturas, si por deprimir la ingesta de pienso o bien por afectar a la peroxidación lipídica de los músculos
esqueléticos.
La experiencia que nos planteamos con el fin de investigar el tema se realizó sobre 3 tipos genéticos de pollos, las estirpes de broilers Ross y Cobb
y una de Leghorn blanca - WLH-. Utilizamos machitos recién nacidos, criándose en baterías y alimentándose con una ración normal de broilers hasta
14 días de edad, en cuyo momento, tras
su pesado individual, fueron separa-
dos en 4 grupos experimentales para
someterse a diferentes temperaturas:
1) control, con 24º C constantes; 2)
cíclico, con 32-24-32º C; 3) constante,
a 32 ºC; 4) constante, a 34º C. En el
segundo grupo los 32º C se mantuvie-
ron durante 8 h, reduciéndose segui-
damente a 24º C en el transcurso de 2
h e invirtiéndose luego el proceso al
cabo de 12 h de haber llegado a esta
última.
La humedad relativa se intentó mante-
nerla lo más cercana posible al 55 % y
la experiencia finalizó al cabo de 2
semanas. El contenido en TBARS  -áci-
do tiobarbitúrico- del músculo de la
pechuga fue expresado en n mol de
malondialdehido -MDA- por ser el pro-
ducto final de la peroxidación lipídica y
poder servir como indicador de los
perjuicios oxidativos de las altas tempe-
raturas.

Resultados
Se exponen resumidos en los grá-
ficos adjuntos.
Como puede verse, tanto los aumentos
de peso como la ingesta de pienso y los
índices de conversión resultaron afec-
tados negativamente por las elevadas
temperaturas, aunque en menor cuan-
tía cuando éstas se aplicaron
cíclicamente. Estos efectos fueron más
marcados en los pollos Ross que en los
Cobb y de mucha menor cuantía en los
Leghorn, lo que sugiere que los prime-
ros son los de elección para otros estu-
dios sobre los efectos del stress del calor
en las aves.
Los gráficos finales señalan, por otra
parte, que el empeoramiento de los
índices productivos está relacionado
con un aumento de las lesiones
oxidativas del músculo esquelético.
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Fig. 1. Efectos de las diferentes temperaturas sobre los 4 parámetros medidos:
(   control,     cíclica,    constante 32º,   constante 34º): valores de referencia en relación con el control).
Las barras encabezadas con letras distintas son significativamente diferentes (P < 0,05)




